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1. OBJETO

El proyecto de Decreto tiene como propósitos: (i) Reconocer, visibilizar y estimular la diversidad de procesos, actividades y organizaciones artísticas y culturales de base comunitaria en Bogotá. (ii) Consolidar y fortalecer el programa Culturas en Común, para contribuir en la generación de condiciones para el ejercicio libre de los derechos culturales y sociales en las localidades de Bogotá.
2. COMPETENCIA DE LA ALCALDESA MAYOR

2.1. Constitución Política 

La Alcaldesa Mayor de Bogotá es competente para la expedición del acto administrativo cuyo proyecto se expone, de conformidad con los numerales 2 y 3 del artículo 315 de la Constitución Política, que disponen lo siguiente:
“Artículo 315. Son atribuciones del alcalde: 

2. Conservar el orden público en el municipio, de conformidad con la ley y las instrucciones y órdenes que reciba del Presidente de la República y del respectivo gobernador. El alcalde es la primera autoridad de policía del municipio. La Policía Nacional cumplirá con prontitud y diligencia las órdenes que le imparta el alcalde por conducto del respectivo comandante. 
3. Dirigir la acción administrativa del municipio; asegurar el cumplimiento de las funciones y la prestación de los servicios a su cargo; representarlo judicial y extrajudicialmente; y nombrar y remover a los funcionarios bajo su dependencia y a los gerentes o directores de los establecimientos públicos y las empresas industriales o comerciales de carácter local, de acuerdo con las disposiciones pertinentes.
[…]”

2.2. Facultad Legal:
De igual manera, la Alcaldesa Mayor de Bogotá es competente para la expedición del acto administrativo cuyo proyecto se expone, de conformidad con la siguiente normativa: 

Decreto Ley 1421 de 1993

“ARTICULO 35. ATRIBUCIONES PRINCIPALES. El alcalde mayor de Santafé de Bogotá es el jefe del gobierno y de la administración distritales y representa legal, judicial y extrajudicialmente al Distrito Capital.

Como primera autoridad de policía en la ciudad, el alcalde mayor dictará, de conformidad con la ley y el Código de Policía del Distrito, los reglamentos, impartirá las órdenes, adoptará las medidas y utilizará los medios de policía necesarios para garantizar la seguridad ciudadana y la protección de los derechos y libertades públicas.
ARTICULO 38. ATRIBUCIONES. Son atribuciones del Alcalde Mayor:
1. Hacer cumplir la Constitución, la ley, los decretos del Gobierno Nacional y los acuerdos del Concejo.
(…)

3. Dirigir la acción administrativa y asegurar el cumplimiento de las funciones, la prestación de los servicios y la construcción de las obras a cargo del Distrito.

4. Ejercer la potestad reglamentaria, expidiendo los decretos, órdenes y resoluciones necesarios para asegurar la debida ejecución de los acuerdos.
(…)
3. FUNDAMENTOS JURÍDICOS DEL PROYECTO
3.1. Internacionales

El numeral 1º del artículo 27 de la Declaración Universal de Derechos Humanos (DUDH) reconoció el derecho de toda persona a “tomar parte libremente en la vida cultural de la comunidad, a gozar de las artes y a participar en el progreso científico y en los beneficios que de él resulten”.

De igual modo, el Pacto Internacional de Derechos Económicos, Sociales y Culturales reconoció en el literal a) de su artículo 15, el derecho de toda persona a participar en la vida cultural.

Por su parte, la Observación General No. 21 del Comité de Derechos Económicos, Sociales y Culturales de Naciones Unidas señala que el derecho a participar o a tomar parte en la vida cultural tiene, entre otros, tres componentes principales relacionados entre sí: a) la participación en la vida cultural; b) el acceso a la vida cultural, y c) la contribución a la vida cultural: 

a) “La participación en la vida cultural comprende, en particular, el derecho de toda persona (sola, en asociación con otras o como una comunidad) a actuar libremente; a escoger su propia identidad; a identificarse o no con una o con varias comunidades, o a cambiar de idea; a participar en la vida política de la sociedad; a ejercer sus propias prácticas culturales y a expresarse en la lengua de su elección. Toda persona tiene igualmente derecho a buscar, desarrollar y compartir con otros sus conocimientos y expresiones culturales, así como a actuar con creatividad y tomar parte en actividades creativas.

b) El acceso a la vida cultural comprende, en particular, el derecho de toda persona (sola, en asociación con otras o como una comunidad) a conocer y comprender su propia cultura y la de otros, a través de la educación y la información, y a recibir educación y capacitación de calidad con pleno respeto a su identidad cultural. Toda persona tiene también derecho a conocer formas de expresión y difusión por cualquier medio tecnológico de información y comunicación; a seguir un estilo de vida asociado al uso de bienes culturales y de recursos como la tierra, el agua13, la biodiversidad, el lenguaje o instituciones específicas, y a beneficiarse del patrimonio cultural y de las creaciones de otros individuos y comunidades. 

c) La contribución a la vida cultural se refiere al derecho de toda persona a contribuir a la creación de las manifestaciones espirituales, materiales, intelectuales y emocionales de la comunidad. Le asiste también el derecho a participar en el desarrollo de la comunidad a la que pertenece, así como en la definición, formulación y aplicación de políticas y decisiones que incidan en el ejercicio de sus derechos culturales” (párrafo 15).

En nuestro continente, la Declaración Americana de los Derechos y Deberes del Hombre (1948), estipula en su Artículo XIII que “toda persona tiene el derecho de participar en la vida cultural de la comunidad, gozar de las artes y disfrutar de los beneficios que resulten de los progresos intelectuales y especialmente de los descubrimientos científicos (…)”. 

Dos décadas más tarde, la Convención Americana sobre Derechos Humanos (Pacto de San José, 1969) determinó en su artículo 26 que los Estados partes “se comprometen a adoptar providencias, tanto a nivel interno como mediante la cooperación internacional, especialmente económica y técnica, para lograr progresivamente la plena efectividad de los derechos que se derivan de las normas económicas, sociales y sobre educación, ciencia y cultura, contenidas en la Carta de la Organización de los Estados Americanos, reformada por el Protocolo de Buenos Aires, en la medida de los recursos disponibles, por vía legislativa u otros medios apropiados”. 
3.2. Constitución Política

El reconocimiento del derecho humano a participar en la vida cultural es incorporado en la Constitución Política de 1991, que contiene un catálogo considerable de derechos culturales. Entre estos, se destacan el artículo 2º, que establece como uno de los fines esenciales del Estado el de “facilitar la participación de todos (…) en la vida (…) cultural de la Nación”; el artículo 70, al disponer que: “El Estado tiene el deber de promover y fomentar el acceso a la cultura de todos los colombianos en igualdad de oportunidades, por medio de la educación permanente y la enseñanza científica, técnica, artística y profesional en todas las etapas del proceso de creación de la identidad nacional (…)”; y el artículo 71 que determina: “la búsqueda del conocimiento y la expresión artística son libres. Los planes de desarrollo económico y social incluirán el fomento a las ciencias y, en general, a la cultura. El Estado creará incentivos para personas e instituciones que desarrollen y fomenten la ciencia y la tecnología y las demás manifestaciones culturales y ofrecerá estímulos especiales a personas e instituciones que ejerzan estas actividades”.
De igual modo, la jurisprudencia de la Corte Constitucional ha reiterado en sus fallos la relevancia del componente cultural de la carta magna: la cultura es un pilar fundamental de la sociedad colombiana, fundamento de la identidad Nacional, que requiere de una protección especial y fomento por parte del Estado:

· La Sentencia C-671 de 1999 de la Corte Constitucional (M.P. Alfredo Beltrán Sierra) señala que: “en adelante y a partir de la Constitución de 1991, la cultura no es asunto secundario, ni puede constituir un privilegio del que disfruten solamente algunos colombianos, sino que ella ha de extenderse a todos, bajo el entendido de que por constituir uno de los fundamentos de la nacionalidad su promoción, desarrollo y difusión es asunto que ha de gozar de la especial atención del Estado” (cursiva añadida). 
· La Sentencia C-661 de 2004 (M.P. Marco Gerardo Monroy Cabra) manifiesta como una de sus consideraciones centrales la siguiente: “Del contexto normativo que acaba de presentarse se concluye que el desarrollo cultural de la Nación y el apoyo a las expresiones artísticas de los nacionales son objetivos primordialmente perseguidos por el constituyente del 91. En efecto, del texto de la Constitución Política emana un claro interés por favorecer, promover, reforzar y divulgar los valores culturales como medio efectivo para consolidar la unidad del territorio colombiano. De allí el énfasis de la Carta por obligar a las autoridades públicas a asumir un papel protagónico en la creación de medios de expresión artística que permitan a los colombianos identificarse como nación a partir del reconocimiento de sus características culturales” (cursiva añadida). 
· La Sentencia C-742 de 2006 (M.P. Marco Gerardo Monroy Cabra) considera que: “como manifestación de la diversidad de las comunidades, como expresión de la riqueza humana y social de los pueblos y como instrumento para construir sociedades organizadas que aprenden a manejar sus relaciones adecuadamente, la cultura fue reconocida en la Constitución de 1991 como un pilar fundamental que requiere especial protección, fomento y divulgación del Estado. En efecto, es amplio el conjunto de normas constitucionales que protegen la diversidad cultural como valor esencial de nuestra Nación, de tal manera que dicho bloque normativo, que también se ha denominado por la doctrina como la Constitución Cultural, entiende la cultura como valor, principio y derecho que deben impulsar las autoridades” (cursiva añadida). 
3.3. Marco Legal

En desarrollo de los mandatos constitucionales, especialmente los artículos 70, 71 y 72 de la Carta Política, se promulgó la Ley general de cultura (397 de 1997), que plantea las directrices centrales del Estado en materia cultural para el fomento a la creación, ampliación y adecuación de la infraestructura cultural y la garantía para el acceso de la ciudadanía a las manifestaciones, bienes y servicios culturales en igualdad de oportunidades. 

Entre los principios fundamentales y definiciones que esta Ley establece, es importante destacar:

· El concepto de cultura más allá de las artes. 

· La protección y difusión del patrimonio cultural. 

· El reconocimiento a los derechos de las minorías étnicas. 

· La articulación del desarrollo económico y social con el desarrollo cultural. 

· Los recursos invertidos en la cultura tienen el carácter de gasto público social. 

· El respeto a los derechos humanos, la convivencia, la solidaridad, la interculturalidad, el pluralismo y la tolerancia, son valores culturales fundamentales y base esencial de una cultura de paz. 

En particular, dentro de sus principios y orientaciones generales, la Ley 397 de 1997 establece las siguientes: (i) “el Estado impulsará y estimulará los procesos, proyectos y actividades culturales en un marco de reconocimiento y respeto por la diversidad y variedad cultural de la Nación colombiana”; (ii) “el respeto de los derechos humanos, la convivencia, la solidaridad, la inter-culturalidad, el pluralismo y la tolerancia son valores culturales fundamentales y base esencial de una cultura de paz”; y (iii) “el Estado, al formular su política cultural, tendrá en cuenta tanto al creador, al gestor como al receptor de la cultura y garantizará el acceso de los colombianos a las manifestaciones, bienes y servicios culturales en igualdad de oportunidades, concediendo especial tratamiento a personas limitadas física, sensorial y síquicamente, de la tercera edad, la infancia y la juventud y los sectores sociales más necesitados” (artículo 1, numerales 3, 9 y 13).
3.4. Normativa Distrital

Según el artículo 90 del Acuerdo 257 de 2006
, “el Sector Cultura, Recreación y Deporte tiene como misión garantizar las condiciones para el ejercicio efectivo, progresivo y sostenible de los derechos a la cultura, a la recreación y al deporte de los habitantes del Distrito Capital, así como fortalecer los campos cultural, artístico, patrimonial y deportivo”.
Conforme a lo anterior, el sector Cultura, Recreación trabaja en la ciudad para garantizar las condiciones para el ejercicio de los derechos culturales de la población bogotana, mediante distintos programas y proyectos, desde la misionalidad y funciones de cada una de las entidades que lo integran. En el caso del IDARTES, tiene como propósito fundamental “la ejecución de políticas, planes, programas y proyectos para el ejercicio efectivo de los derechos culturales de los habitantes del Distrito Capital, en lo relacionado con la formación, creación, investigación, circulación y apropiación de las áreas artísticas de literatura, artes plásticas, artes audiovisuales, arte dramático, danza y música, a excepción de la música sinfónica, académica y el canto lírico” (Acuerdo 440 de 2010, art. 2). Esta misión la desarrolla a través de distintos programas y proyectos, dentro de los cuales se encuentra el programa Culturas en Común (antes denominado Cultura en Común).
4. JUSTIFICACIÓN TÉCNICA

4.1. Contexto internacional: las culturas vivas comunitarias

El trabajo con las personas que viven en una comunidad, dirigido a promover la transformación social, entendida como “la eliminación de los mecanismos que provocan marginación y exclusión social de las personas que viven en un territorio, promoviendo la inclusión y el desarrollo individual, grupal y comunitario”
, se remonta, en el contexto europeo, a los años posteriores a la Segunda Guerra Mundial. Este tipo de acción ha sido bautizado de distintas maneras: trabajo comunitario, participación comunitaria, desarrollo comunitario, animación sociocultural y, más recientemente, desarrollo cultural comunitario (DCC). 
Este último concepto da cuenta de la creciente participación de artistas y gestores culturales en los procesos comunitarios, con el objetivo de expresar, por medio del arte, procesos y memorias locales, construir capacidades culturales y promover procesos de cambio social, en los cuales “el artista deja de ser un genio creador encerrado en su taller pintando o esculpiendo y pasa a ser un trabajador cultural que colabora con el resto de miembros de la comunidad y de participantes en los proyectos”
.
En el siglo XXI, en varios países de América Latina se han gestado procesos de reconocimiento, visibilización y fomento de procesos y organizaciones culturales de base comunitaria, en buena medida como respuesta a políticas culturales precedentes, orientadas al mecenazgo, la producción cultural y el acceso a mercados. Aunque los procesos de cada país son diferentes y tienen muchas particularidades, también guardan elementos comunes, de modo que se suele usar el concepto de cultura viva comunitaria (CVC) para hablar de este giro en la política cultural de la región. La CVC hace referencia a procesos sociales que vinculan la cultura con las comunidades, sus identidades y territorios, donde cobran relevancia las expresiones artísticas y culturales que surgen de las vivencias cotidianas de las comunidades, se privilegian los procesos sobre los productos y se reivindica un rol de transformación social, inclusión y exigibilidad de derechos:

… las prácticas desarrolladas por las organizaciones culturales comunitarias contribuirían a la democratización de la cultura en la medida que contribuyan a que sujetos invisibilizados, silenciados o despreciados se hagan presentes en el espacio público, que las modalidades culturales de expresión legítima y las formas económicas de propiedad de los medios para la producción cultural se tornen accesibles a la mayoría, y que se incluyan nuevos temas en la agenda pública
. 

Brasil es el caso más conocido de cultura viva comunitaria, particularmente debido a los desarrollos logrados durante el gobierno de Lula da Silva (2003-2010), quien tuvo como ministro de Cultura a Gilberto Gil, y a Celio Turino como la persona que concibió y lideró el Programa Nacional de Cultura, Educação e Cidadania-Cultura Viva
. Las organizaciones culturales comunitarias se constituyeron en lo que se denominó “puntos de cultura”, los cuales se agremiaron en redes locales, hasta conformar una red nacional. El mencionado programa se mantuvo durante varios años, y en el gobierno siguiente, de Dilma Rousseff (2011-2016), se sancionó la Ley 13018 de 2014, mediante la cual se establece la Política Nacional de Cultura Viva. De este modo, “Cultura Viva se convirtió en el programa central del Ministerio de Cultura y parte de su éxito se basó en que prestó atención a iniciativas culturales (puntos de cultura) que ya funcionaban sin vínculo con el Estado o sin priorizarlo”
. 
Una de las características principales de dicha ley es que crea un registro nacional de puntos de cultura y autoriza al Ministerio de la Cultura y a las entidades federativas asociadas a transferir recursos directamente a las entidades culturales que forman parte del Registro Nacional de Puntos de Cultura y Pontones (pontões), con el objetivo de brindar apoyo financiero para la ejecución de las acciones de la Política Nacional de Cultura Viva (Ley 13018 de 2014, art. 9). 

De manera paralela y posterior a la experiencia de Brasil, se fueron gestando otros procesos semejantes en países como Perú, Argentina, Bolivia y Colombia (especialmente a partir de los procesos locales en Medellín y Bogotá), que se reunieron por primera vez en mayo de 2013 en el I Congreso Latinoamericano de Cultura Viva Comunitaria, realizado en La Paz, Bolivia
. Antes de este encuentro continental hubo otras experiencias relevantes, como la reunión de la Plataforma Puente, en el año 2010, en Medellín, que contó con la participación de más de cien organizaciones de todo el continente.
Este movimiento continental de cultura viva comunitaria se ha ido consolidando y expandiendo, al punto que hoy cuenta con IberCultura Viva, “un programa de cooperación técnica y financiera entre gobiernos. Creado para fortalecer las políticas culturales de base comunitaria de los países iberoamericanos, busca apoyar tanto las iniciativas gubernamentales de los países miembros como las desarrolladas por organizaciones culturales comunitarias y pueblos originarios en sus territorios. Estos apoyos se realizan mediante convocatorias públicas”
. 
Colombia hace parte del Consejo Intergubernamental IberCultura Viva. También existe, como parte de este programa, una Red IberCultura de Ciudades y Gobiernos Locales, de la cual hasta la fecha solo Medellín hace parte de manera formal
, por lo cual se tiene previsto que Bogotá sea la segunda ciudad de Colombia en integrar dicha Red, dada la fuerza y vitalidad de sus procesos culturales comunitarios, y la relevancia del programa Culturas en Común, con más de 20 años de trayectoria. 
4.2. Culturas en común: breve reseña histórica

El programa Cultura en Común surge en 1999 en el marco jurídico del Acuerdo 11 de 1998, como parte de la estructura orgánica del Instituto Distrital de Cultura y Turismo, entidad que precedió a la Secretaría de Cultura Recreación y Deporte (SCRD). Nació como una iniciativa orientada a la reducción de la violencia, como apuesta para transformar los entornos familiares por medio del arte y para atender la necesidad de descentralizar la oferta cultural y acercarse a las localidades y territorios más distantes del centro de la ciudad, dándoles vida a escenarios comunitarios. En el aspecto territorial, Cultura en Común operaba en cooperación con el Programa Jóvenes Tejedores de Sociedad, proyecto que ya estaba funcionando en el Departamento Administrativo de Bienestar Social (DABS), hoy Secretaría Distrital de Integración Social (SDIS). 
En su desarrollo, Cultura en Común contribuía al cumplimiento de las políticas culturales 2004-2016, que planteaban la necesidad de mantener programas con un fuerte compromiso social, apuntando a la materialización de derechos, la convivencia, la reconciliación y la convivencia armónica. 

El devenir histórico del programa da cuenta de tres etapas o versiones principales:

A- Cambio cultural y tejido social: Primera versión de Cultura en Común. Esta etapa comprende desde el nacimiento del programa, en 1999, hasta el 2006, es decir, desde la administración del alcalde Enrique Peñalosa Londoño hasta la administración del alcalde Luis Eduardo Garzón, cuando el Programa quedó sin financiación por algunos años:  
“El principal desafío en los territorios fue lograr la asistencia a la programación, encontrar el modo de vincular el territorio vivo; el equipo de Cultura en Común lo asumió como reto, y los gestores territoriales, jefes de sala y aliados estratégicos, entre ellos los participantes de la formación de Jóvenes Tejedores de Sociedad, se convirtieron en los brazos extendidos del Programa. Con las dificultades normales de un proceso en construcción, llegaron inicialmente a seis localidades, mostrando el poder del arte en la reducción de la violencia y en posibilitar nuevas formas de ser y estar en los territorios”
.
En su primera versión, el programa logró hacer presencia en catorce localidades. El proceso fue progresivo, con programación permanente en los centros de desarrollo comunitario (CDC) del Departamento Administrativo de Bienestar Social (DABS), en las bibliotecas públicas, en las casas de la cultura y en algunos otros espacios gestionados para descentralizar la oferta cultural en las localidades. Otro componente importante fueron los talleres, programación y acompañamiento en las cárceles.
El enfoque del Programa fue inicialmente la “formación de públicos” y el acompañamiento pedagógico; estaba orientado a favorecer el diálogo constructivo, participativo y de generación de nuevos creadores artísticos y culturales. 
B- Escuela de Espectadores: Segunda versión de Cultura en Común. Cultura en Común se reactivó inicialmente con una alianza tripartita entre la Secretaría Distrital de Cultura, Recreación y Deporte (SCRD), el Instituto Distrital de las Artes (Idartes) y la Secretaría Distrital de Integración Social (SDIS), como parte de una decisión política de la administración del alcalde Gustavo Petro, en el gobierno distrital “Bogotá humana” (2012-2016). Esta versión se mantuvo hasta 2020. 
El Programa se ubicó en la Subdirección de Equipamientos Culturales del Idartes, lo cual permitió que el programa regresara a espacios comunitarios como los centros de desarrollo comunitario: Julio César Sánchez (en la localidad de Usme), Arborizadora Alta (Ciudad Bolívar), Bellavista (Kennedy), Servitá (Usaquén), La Victoria (San Cristóbal) y el teatro Villa Mayor (Antonio Nariño), entre otros. La labor se desarrolló en interlocución con el nivel central del Área de Territorialización de la SDIS, los subdirectores locales de cada territorio y los coordinadores de los Centro de Desarrollo Comunitario. 
C- Prácticas transformadoras, pedagogías alternativas y ciudadanía cultural: Tercera versión de Culturas en Común. En el segundo semestre del 2020, el Programa Culturas en Común llegó a la Subdirección de Formación Artística del Idartes y abrió un abanico de posibilidades de exploración para desarrollar estrategias de fortalecimiento e instalación de capacidades ciudadanas dirigidas a garantizar el ejercicio de los derechos culturales, la incorporación de la cultura como parte fundamental de la vida cotidiana y la igualdad de oportunidades. La estructura actual del programa se desarrolla en la siguiente sección.
4.3. Culturas en común: enfoque actual, avances, logros y prospectiva

En su versión actual, el programa Culturas en Común tiene tres componentes misionales, con las siguientes líneas estratégicas y algunos de los avances y logros principales de los últimos años:
	Componente
	Línea estratégica
	Algunos avances y logros

(2020-2022)



	Gestión artística
	Creación: Comprende actividades de creación de productos artísticos, cuyo contenido gira en torno a los derechos culturales, que son elaborados por el equipo de gestores artísticos vinculados a Culturas en Común, denominado Tropa Artística Itinerante (TAI). 

Estas obras son realizadas en formatos de fácil producción y se hacen circular para auspiciar el reconocimiento, la visibilización, apropiación y disfrute de los derechos culturales por la ciudadanía, privilegiando la oferta desconcentrada, en escenarios convencionales y no convencionales (salones comunales, colegios, espacio público).


	En 2022, las obras creadas y que son parte del portafolio permanente de la TAI, son: 1) Viajes de papel, dirigida al público infantil, para desarrollarse en espacios no convencionales; 2) Nino, el niño estrella, dirigida a la infancia, para realizarse en espacios convencionales, y 3) Los casos de la doctora Codo, orientada a jóvenes, adultos y adultos mayores, para presentarse en espacios convencionales. 



	
	Cocreación: Permite realizar creaciones de obras o puestas en escena, mediante la construcción colectiva entre Culturas en Común y la comunidad o los artistas locales. En estos espacios de integración se concibe el arte como punto de encuentro o mediador, cuya intención final no es el producto artístico, sino la generación de un diálogo en torno a los derechos culturales. Además, el Programa se desarrolla en conjunto con la Secretaría de Integración Social, buscando el intercambio de saberes e instalación de capacidades que contribuyan a la vida y a la construcción de ciudadanía.


	En el 2021 se logró vincular a 120 jóvenes, seleccionados por la Secretaría de Integración Social (SDIS), quienes participaron en un proceso denominado Verbenas, centrado en la creación, formación artística, diálogos de derechos culturales y una temática sobre la paternidad y maternidad temprana. Las obras se hicieron circular en diecinueve localidades de Bogotá. Por otra parte, a estos jóvenes se les dio un estímulo económico no condicionado por su participación con recursos aportados por la SDIS.



	
	Circulación: Tiene como meta ampliar la circulación de obras artísticas (escénicas) en todo el territorio de Bogotá, en tres categorías: 1) Obras propias (creadas y cocreadas); 2) obras realizadas por otras dependencias del Idartes, o gestionadas con otras entidades (como la Orquesta Filarmónica de Bogotá); 3) obras contratadas en el territorio distrital por medio de convenios de asociación, y para las que el Programa dispone de recursos económicos para pagar a los artistas.

La circulación de las obras artísticas tiene como principal propósito desconcentrar la oferta cultural y artística de la ciudad, llegar a las comunidades que tienen bajo acceso a la oferta cultural y artística, así como propiciar la reflexión y el diálogo en torno al reconocimiento y ejercicio de los derechos culturales. 


	Para 2022, se tiene prevista la realización de más de 250 funciones entre los tres tipos de obras.

	Gestión territorial y comunitaria


	Tejiendo comunidad: Se desarrolla en distintas localidades de Bogotá por medio de la estrategia “Yo soy derechos culturales”, con un enfoque diferencial y de ruralidad que tiene como fin mejorar el tejido social y el relacionamiento con las comunidades culturalmente activas, mediante la lectura de realidades territoriales, la implementación del diseño e implementación de acciones a partir de los ejercicios de observación, entrevistas, desarrollo de metodologías participativas e instrumentos para atender a los grupos focales priorizados.


	En el 2020, se realizaron dieciocho encuentros de diálogo con las comunidades, que impactaron seis localidades. 

En 2021, se realizaron veintiocho encuentros de diálogo y cocreación con las comunidades, que resultaron en nueve podcast, cinco postales sonoras, un fanzine y una cartilla pedagógica, dirigidos a la apropiación de los derechos culturales, con un impacto en siete localidades. 

Hasta mayo de 2022, se han realizado ocho procesos de lectura territorial para las localidades de Antonio Nariño, Kennedy, Sumapaz, Puente Aranda, Bosa, Barrios Unidos, La Candelaria y Rafael Uribe, y se han realizado tres procesos de implementación en Barrios Unidos, Antonio Nariño y Bosa.



	
	Memoria cultural: se desarrolla mediante la estrategia denominada “Rutas de la memoria”, que tiene como objetivo reconocer y acompañar los diferentes ejercicios, iniciativas y procesos de memoria del sector cultural y artístico de las localidades a partir de espacios de diálogo, interacción y concertación con los cultores, sabedores y portadores del territorio. 

Se construye una narrativa conjunta sobre los relatos propios de la memoria cultural, que reconoce la multiculturalidad, la interculturalidad y la diversidad y potencia de los territorios para garantizar espacios donde la palabra permite habitar, proteger y asimilar la memoria cultural de las comunidades


	Hasta mayo de 2022, se han realizado ocho rutas de la memoria: tres en 2020 en las localidades de Bosa, Kennedy y Ciudad Bolívar, y cinco en 2021 en las localidades de Usaquén, Suba, Fontibón, Antonio Nariño y Puente Aranda. 

	
	Cultura viva y comunitaria: Se desarrolla mediante la estrategia denominada “Pedagogías alternativas y populares”, cuyos objetivos son: 1) documentar las pedagogías alternativas o currículos ocultos de los procesos culturales, artísticos y comunitarios; 2) identificar y reconocer prácticas transformadoras en el territorio bajo el enfoque de la educación popular, y 3) recoger la experiencia de los líderes socioculturales en sus contextos próximos a través del arte y la cultura.


	En 2020, se elaboraron un total de seis relatorías de Cuerpo, Arte y Territorio en las localidades de San Cristóbal, Antonio Nariño, Puente Aranda, Mártires, Chapinero y Usme. 

En 2021, se elaboraron cinco ponencias sobre cultura viva y comunitaria en Bosa, Ciudad Bolívar, Kennedy, Engativá y Rafael Uribe.

	Gestión del conocimiento
	Investigación y reflexión: Tiene como propósito orientar y cualificar la dimensión conceptual del programa, con el fin de facilitar la implementación de los enfoques que lo caracterizan y propiciar el diálogo permanente entre la teoría, el marco normativo vigente y las experiencias territoriales.

	Se realizó la publicación: Arjona, Gabriel; Redondo, Miriam y Segura. Alejandra (2022). Culturas en Común: re-conociendo los derechos culturales. Instituto Distrital de las Artes -Idartes. 

Este texto reflexiona sobre los derechos culturales y el valor de la cultura en la vida personal y comunitaria. 
 

	
	Memoria institucional: Tiene como propósito investigar, documentar y sistematizar el conocimiento tácito (intangible) y explícito (tangible) que genera el programa, para mejorar su desempeño, orientar la toma de decisiones de política pública y poner en valor los datos e información recopilada.

	En 2022, se han desarrollado distintos talleres y actividades para favorecer la apropiación, el conocimiento y la reflexión de los derechos culturales por parte de la ciudadanía y equipo de Culturas en Común. 


5. RECOMENDACIÓN DE SUSCRIPCIÓN

Se recomienda la suscripción del presente acto administrativo a la señora alcaldesa Mayor, teniendo en cuenta las facultades constitucionales, legales y reglamentarias, en especial las conferidas por los numerales 2 y 3 del artículo 315 de la Constitución Política, el artículo 35, los numerales 1, 3 y 4 del artículo 38 del Decreto Ley 1421 de 1993. La norma estará acompañada por la firma de la secretaria de Despacho de la Secretaría Distrital de Cultura, Recreación y Deporte.
6. PUBLICIDAD

El articulado propuesto fue publicado en la página web de la Secretaría Distrital de Cultura, Recreación y Deporte y en la página LegalBog durante 5 días, comprendidos entre el 18 y 24 de octubre de 2022, plazo durante el cual se recibieron observaciones las cuales fueron estudiadas y resueltas.
CATALINA VALENCIA TOBÓN
Secretaria Distrital de Cultura, Recreación y Deporte 

JUAN MANUEL VARGAS AYALA

Jefe Oficina Asesora de Jurídica 

Secretaría Distrital de Cultura, Recreación y Deporte 
Revisaron: Carlos Mauricio Galeano – director general IDARTES (E)
                  Leyla Castillo Ballén – subdirectora de Formación Artística IDARTES

                  Sandra Vélez – jefe Oficina Asesora Jurídica IDARTES


    Julián Albarracín – asesor Subdirección de Formación Artística IDARTES

Proyectó: Gabriel E. Arjona Pachón – asesor contratista IDARTES
DECRETO No.  __________  DE 

 (                                    ) 

“Por el cual se dictan normas relacionadas con el reconocimiento y fortalecimiento de la cultura comunitaria y el programa Culturas en Común en Bogotá, D.C.”
LA ALCALDESA MAYOR DE BOGOTÁ D. C.
En uso de sus facultades legales, en especial las conferidas por los numerales 2 y 3 del artículo 315 de la Constitución Política, los numerales 1, 3 y 4 del artículo 38 y el artículo 39 del Decreto Ley 1421 de 1993, y 
CONSIDERANDO
Que el numeral 1º del artículo 27 de la Declaración Universal de Derechos Humanos reconoció el derecho de toda persona a “tomar parte libremente en la vida cultural de la comunidad, a gozar de las artes y a participar en el progreso científico y en los beneficios que de él resulten”.

Que el Pacto Internacional de Derechos Económicos, Sociales y Culturales reconoció en el literal a) de su artículo 15, el derecho de toda persona a participar en la vida cultural.

Que la Observación General No. 21 del Comité de Derechos Económicos, Sociales y Culturales de Naciones Unidas señala que el derecho a participar o a tomar parte en la vida cultural tiene, entre otros, tres componentes principales relacionados entre sí: a) la participación en la vida cultural; b) el acceso a la vida cultural, y c) la contribución a la vida cultural: 

d) “La participación en la vida cultural comprende, en particular, el derecho de toda persona (sola, en asociación con otras o como una comunidad) a actuar libremente; a escoger su propia identidad; a identificarse o no con una o con varias comunidades, o a cambiar de idea; a participar en la vida política de la sociedad; a ejercer sus propias prácticas culturales y a expresarse en la lengua de su elección. Toda persona tiene igualmente derecho a buscar, desarrollar y compartir con otros sus conocimientos y expresiones culturales, así como a actuar con creatividad y tomar parte en actividades creativas.

e) El acceso a la vida cultural comprende, en particular, el derecho de toda persona (sola, en asociación con otras o como una comunidad) a conocer y comprender su propia cultura y la de otros, a través de la educación y la información, y a recibir educación y capacitación de calidad con pleno respeto a su identidad cultural. Toda persona tiene también derecho a conocer formas de expresión y difusión por cualquier medio tecnológico de información y comunicación; a seguir un estilo de vida asociado al uso de bienes culturales y de recursos como la tierra, el agua13, la biodiversidad, el lenguaje o instituciones específicas, y a beneficiarse del patrimonio cultural y de las creaciones de otros individuos y comunidades. 

f) La contribución a la vida cultural se refiere al derecho de toda persona a contribuir a la creación de las manifestaciones espirituales, materiales, intelectuales y emocionales de la comunidad. Le asiste también el derecho a participar en el desarrollo de la comunidad a la que pertenece, así como en la definición, formulación y aplicación de políticas y decisiones que incidan en el ejercicio de sus derechos culturales” (párrafo 15).

Que ese reconocimiento del derecho a participar en la vida cultural es incorporado en la Constitución Política de 1991, que contiene un catálogo considerable de derechos culturales. Entre estos, se destacan el artículo 2º, que establece como uno de los fines esenciales del Estado el de “facilitar la participación de todos (…) en la vida (…) cultural de la Nación”; el artículo 70, al disponer que: “El Estado tiene el deber de promover y fomentar el acceso a la cultura de todos los colombianos en igualdad de oportunidades, por medio de la educación permanente y la enseñanza científica, técnica, artística y profesional en todas las etapas del proceso de creación de la identidad nacional (…)”; y el artículo 71 que determina: “la búsqueda del conocimiento y la expresión artística son libres. Los planes de desarrollo económico y social incluirán el fomento a las ciencias y, en general, a la cultura. El Estado creará incentivos para personas e instituciones que desarrollen y fomenten la ciencia y la tecnología y las demás manifestaciones culturales y ofrecerá estímulos especiales a personas e instituciones que ejerzan estas actividades”.
Que la Ley 397 de 1997 —Ley general de cultura— define, dentro de sus principios y orientaciones generales, las siguientes: (i) “el Estado impulsará y estimulará los procesos, proyectos y actividades culturales en un marco de reconocimiento y respeto por la diversidad y variedad cultural de la Nación colombiana”; (ii) “el respeto de los derechos humanos, la convivencia, la solidaridad, la inter-culturalidad, el pluralismo y la tolerancia son valores culturales fundamentales y base esencial de una cultura de paz”; y (iii) “el Estado, al formular su política cultural, tendrá en cuenta tanto al creador, al gestor como al receptor de la cultura y garantizará el acceso de los colombianos a las manifestaciones, bienes y servicios culturales en igualdad de oportunidades, concediendo especial tratamiento a personas limitadas física, sensorial y síquicamente, de la tercera edad, la infancia y la juventud y los sectores sociales más necesitados” (artículo 1, numerales 3, 9 y 13). 

Que IberCultura Viva es un programa de cooperación técnica y financiera entre gobiernos, gestionado desde el Consejo Intergubernamental IberCultura Viva, del cual hacen parte: Argentina, Brasil, Chile, Colombia, Costa Rica, El Salvador, Ecuador, España, México, Perú y Uruguay; cuyo propósito fundamental es fortalecer las políticas culturales de base comunitaria de los países iberoamericanos. 

Que, de conformidad con el artículo 90 del del Acuerdo 256 de 2007
, el Sector Cultura, Recreación y Deporte tiene como misión “garantizar las condiciones para el ejercicio efectivo, progresivo y sostenible de los derechos a la cultura, a la recreación y al deporte de los habitantes del Distrito Capital, así como fortalecer los campos cultural, artístico, patrimonial y deportivo”.

Que el Instituto Distrital de las Artes (Idartes), tiene como propósito principal “la ejecución de políticas, planes, programas y proyectos para el ejercicio efectivo de los derechos culturales de los habitantes del Distrito Capital, en lo relacionado con la formación, creación, investigación, circulación y apropiación de las áreas artísticas de literatura, artes plásticas, artes audiovisuales, arte dramático, danza y música, a excepción de la música sinfónica, académica y el canto lírico” (Acuerdo Distrital 440 de 2010, art. 2)

Que el Acuerdo Distrital 761 de 2020
 adopta como uno de sus enfoques el “diferencial”, según el cual se reconoce que “existen grupos y personas que han sido históricamente discriminados debido a su pertenencia étnica o racial, orientación sexual, identidad de género, creencia religiosa, ubicación geográfica, discapacidad, situación socioeconómica, o de la intersección de diversos sistemas de discriminación que, como el racismo, la discafobia, el clasismo, la homofobia, la transfobia y la xenofobia y la intolerancia religiosa; impiden el acceso a las oportunidades en igualdad de condiciones. Este tipo de discriminación se sustenta en imaginarios, estereotipos, prejuicios y comportamientos construidos social y culturalmente que impiden la garantía plena de derechos. Su fin es hacer ajustes a la oferta institucional para garantizar adecuadamente el acceso a los bienes y servicios reconociendo las particularidades y especificidades de los distintos grupos sociales o personas” (artículo 6. Subrayado fuera de texto). 

Que, desde 1999, el programa Culturas en Común (anteriormente denominado Cultura en Común) ha desarrollado estrategias y acciones para fortalecer las condiciones que permiten el ejercicio del derecho a participar en la vida cultural de las comunidades bogotanas, mediante: (i) la creación, co-creación, desconcentración y aumento de la oferta artística en el territorio; (ii) el apoyo a los procesos artísticos y culturales de base comunitaria; (iii) el reconocimiento y la visibilización de los saberes, sentires y prácticas culturales locales; (iv) la construcción de relatos sobre los procesos de memoria cultural de los territorios; y (v) la investigación, documentación y sistematización del conocimiento tácito (intangible) y explícito (tangible) que genera la implementación del programa en la ciudad. 

Que resulta necesario crear un cimiento jurídico que permita reconocer la diversidad de procesos, actividades y organizaciones culturales y artísticas de base comunitaria en la ciudad, así como fortalecer el programa Culturas en Común, con el propósito de contribuir a generar condiciones estables para la garantía de los derechos culturales en las localidades de Bogotá. 

En mérito de lo expuesto,

DECRETA
Capítulo I

Disposiciones generales

Artículo 1. Objeto. Este decreto tiene como propósitos: (i) Reconocer, visibilizar y estimular la diversidad de procesos, actividades y organizaciones artísticas y culturales de base comunitaria en Bogotá. (ii) Consolidar y fortalecer el programa Culturas en Común, para contribuir en la generación de condiciones para el ejercicio libre de los derechos culturales y sociales en las localidades de Bogotá.
Artículo 2. Ámbito de aplicación. Las disposiciones de este decreto se destinan a todas las personas que habitan el Distrito Capital, como sujetos de derechos culturales y sociales, con una atención especial a los procesos, las actividades y organizaciones artísticas y culturales de base comunitaria. 
Artículo 3. Definiciones. Para efectos de la aplicación de este decreto, se tendrán en cuenta las siguientes definiciones: 

1. Organizaciones culturales comunitarias o de base comunitaria: Aquellas organizaciones, ya sean personas jurídicas constituidas o agrupaciones, que desarrollan una acción cultural popular, asociada a un determinado territorio, con carácter permanente y de impacto social, no directamente vinculada al ámbito estatal o al mercado de bienes, productos y servicios culturales.

2. Culturas en Común: Programa de la Alcaldía Mayor de Bogotá, liderado por el Instituto Distrital de las Artes —Idartes, en coordinación y con la participación de otras entidades distritales, que tiene como propósito fundamental fomentar procesos de formación, creación, apropiación, circulación e investigación artística y cultural, con y para la ciudadanía, en espacios territoriales de participación y concertación, promoviendo los derechos culturales y sociales. 
Artículo 4. Reconocimiento. En virtud de su actividad esencial para el ejercicio de los derechos culturales y sociales, la construcción de ciudadanía cultural con las diversas comunidades, el respeto de la diversidad, el fortalecimiento de las identidades, la construcción de memorias locales y el fomento de la creatividad para la transformación social, se reconoce la gestión cultural comunitaria en Bogotá y su relación con la equidad, la justicia social, la inclusión y la convivencia armónica.

En consecuencia, en el marco de sus competencias institucionales y siguiendo los procedimientos establecidos, la administración distrital apoyará los procesos culturales comunitarios en las localidades de Bogotá. 

Artículo 5. Finalidades programáticas. Las estrategias de acción cultural comunitaria a las que se refiere el presente decreto se basan en finalidades programáticas, como las que se describen a continuación:

1. Fortalecer las condiciones para el ejercicio de los derechos culturales por parte de todas y todos los habitantes del Distrito Capital; en particular, del derecho de participar en la vida cultural de las comunidades, en sus dimensiones de participar, acceder y contribuir. Estos derechos pueden ser ejercidos de manera individual, grupal o comunitaria. 

2. Generar capacidades culturales en las personas, referidas a las posibilidades efectivas de ser y hacer a través de prácticas artísticas, culturales y patrimoniales, que despliegan la imaginación, la creatividad, la educación de la sensibilidad, el pensamiento crítico y, en últimas, el cultivo de la humanidad en sentido amplio. 

3.  Reconocer, visibilizar, fomentar y fortalecer los procesos culturales comunitarios, en su diversidad de manifestaciones, objetivos e intereses. 

4. Ampliar y democratizar el acceso a los medios de creación, disfrute, producción y circulación cultural.

5. Fomentar la inclusión cultural de todas las personas, con enfoques etarios, poblacionales y de género.

6. Reconocer y visibilizar los saberes, sentires, prácticas y patrimonios culturales locales en el Distrito Capital. 

7. Fortalecer la construcción de relatos, narrativas y la memoria cultural de los territorios en Bogotá. 

8. Estimular la creación, cocreación y circulación de manifestaciones artísticas en la ciudad, buscando la desconcentración de la oferta cultural.

9. Apoyar las prácticas artísticas como vehículos y mecanismos de la transformación y el tejido social, la paz, la convivencia y la reconciliación en los territorios. 

Parágrafo. Las finalidades programáticas descritas en este artículo tienen una vocación de universalidad para todas las personas. En las acciones de focalización que se requieran, tendrá prioridad la atención a poblaciones en condición de vulnerabilidad, así como la observancia de los enfoques de derechos, poblacional y territorial.  
Artículo 6. Componentes de la estrategia gestión. Las estrategias de acción cultural comunitaria a las que se refiere el presente decreto tendrán, entre otras, los siguientes componentes de gestión prioritaria asociadas al Programa Culturas en Común, desde el cual se articularán las diferentes iniciativas distritales:
1. Componente de gestión territorial y comunitaria 

· Desarrollar espacios de encuentro, diálogo y reflexión comunitaria en torno al ejercicio de los derechos culturales, las prácticas artísticas, culturales y patrimoniales territoriales.

· Identificar, visibilizar y promover las rutas de la memoria cultural local, partiendo desde los territorios e integrando la voz de los agentes culturales que intervienen la construcción de cada uno de los procesos. 

· Fortalecer e impulsar prácticas culturales transformadoras, a través de su caracterización, documentación y estímulo. 

· Promover la asociatividad y agremiación de los agentes culturales, así como la creación y consolidación de nodos y redes que permitan fortalecer los procesos culturales comunitarios. 

2. Componente de gestión artística 

· Desarrollar actividades de creación artística asociadas al ejercicio de los derechos culturales y sociales.

· Integrar a las comunidades, los y las artistas locales en ambientes de cocreación. 
· Promover la circulación artística en los territorios de Bogotá, tanto en escenarios convencionales como no convencionales, incluyendo en estos últimos los equipamientos educativos y sociales. 
· Fortalecer el vínculo consciente y permanente entre la ciudadanía, las prácticas artísticas y culturales, y el disfrute de las artes, las culturas y los patrimonios de la ciudad.  
3. Componente de gestión del conocimiento
· Investigar, documentar y sistematizar el conocimiento tácito (intangible) y explícito (tangible) que genera la implementación del programa.

· Fortalecer la reflexión sobre los derechos culturales y sociales: su reconocimiento, apropiación, ejercicio y exigibilidad desde las realidades cotidianas y territoriales.

· Fomentar la reflexión sobre los enfoque pedagógicos, artísticos, culturales y territoriales, que permitan apoyar y desarrollar los procesos culturales comunitarios.  

Capítulo II

Institucionalidad e internacionalización

Artículo 7. Coordinación. En el marco de sus competencias, el Instituto Distrital de las Artes —Idartes coordinará la implementación de lo establecido en este decreto y propenderá por el establecimiento de mecanismos de articulación con otras entidades públicas y privadas, para el fortalecimiento de los procesos culturales y sociales de índole comunitaria en Bogotá. 

Artículo 8. Apoyo técnico y estímulo. La Secretaría Distrital de Cultura, Recreación y Deporte y el Instituto Distrital de las Artes —Idartes, así como otras entidades e instancias Distritales, que tengan funciones y competencias afines con el sector cultura, apoyarán mediante formación, capacitación, cooperación, información, apoyo, estímulo y otras acciones que coadyuven al fortalecimiento y la sostenibilidad de los procesos y las organizaciones culturales y artísticas comunitarias.

Las entidades públicas mencionadas procurarán divulgar de manera oportuna las estrategias y fuentes de estímulo existentes a nivel distrital y nacional.

Artículo 9. Internacionalización. La Alcaldía Mayor de Bogotá, a través de la Secretaría Distrital de Cultura, Recreación y Deporte y el Instituto Distrital de las Artes —Idartes, promoverán la participación de Bogotá en las actividades del programa IberCultura Viva y/u otras redes e instancias internacionales de fortalecimiento, apoyo e intercambio de experiencias en torno a los procesos culturales de base comunitaria. 
Artículo 10. Vigencia.  Este decreto rige a partir del día siguiente a su publicación. 
PUBLÍQUESE Y CÚMPLASE.
Dado en Bogotá, D.C., a los 

CLAUDIA LÓPEZ HERNÁNDEZ
Alcaldesa Mayor

CATALINA VALENCIA TOBÓN
Secretaria Distrital de Cultura, Recreación y Deporte 

Aprobó: Carlos Mauricio Galeano -director General (E) del IDARTES 

Revisaron: Juan Manuel Vargas Ayala – jefe Oficina Asesora Jurídica SCRD

                   Sandra Vélez – jefe Oficina Asesora Jurídica IDARTES

                   Leyla Castillo Ballén – subdirectora de Formación Artística IDARTES

                   Julián Albarracín – asesor contratista de la Subdirección de Formación Artística IDARTES

Proyectó: Gabriel Enrique Arjona Pachón -Asesor contratista del IDARTES

� “Por el cual se dictan normas básicas sobre la estructura, organización y funcionamiento de los organismos y de las entidades de Bogotá, Distrito Capital, y se expiden otras disposiciones”.


� Esta sección fue tomada del segundo capítulo de: Arjona, Gabriel; Redondo, Miriam y Segura, Alejandra (2022) Culturas en Común: re-conociendo los derechos culturales. Instituto Distrital de las Artes – Idartes, con excepción de los comentarios finales sobre IberCultura Viva. 


� Moreno González, A. (2013). La cultura como agente de cambio social en el desarrollo comunitario. Arte, Individuo y Sociedad, 25(1), p. 96.


� Ibid., p. 104


� Prato, A. V., Rodrigues Morais, I. P. y Segura, M. S. (2018). La cultura comunitaria y los gobiernos progresistas: Políticas y participación social en Argentina y Brasil entre 2003 y 2015. Estudios sobre las Culturas Contemporáneas, época III, XXIV (48), p. 16


� Azeñas Mallea, V. T. (2015). Cultura viva comunitaria: Aportes y perspectivas para el Estado plurinacional de Bolivia. Trabalho de conclusão de curso apresentado como requisito parcial para obtenção do título de especialista em Gestão de Projetos Culturais e Organização de Eventos.


� Prato, A. V., Rodrigues Morais, I. P. y Segura, M. S. (2018), Op. Cit., p. 22-23. 


� Azeñas Mallea, V. T. (2015), Op. Cit.


� IBERCULTURAVIVA. “¿Cómo funciona?”. En: � HYPERLINK "https://iberculturaviva.org/como-funciona/?lang=es" �https://iberculturaviva.org/como-funciona/?lang=es�. 


� Al respecto, véase: IBERCULTURAVIVA. “Integrantes de la Red IberCultura Viva de Ciudades y Gobiernos Locales”. En: � HYPERLINK "https://iberculturaviva.org/integrantes-de-la-red-ibercultura-viva-de-ciudades-y-gobiernos-locales/?lang=es" �https://iberculturaviva.org/integrantes-de-la-red-ibercultura-viva-de-ciudades-y-gobiernos-locales/?lang=es� 


� Esta síntesis histórica del programa sigue de cerca lo planteado en el tercer capítulo de: Arjona, Gabriel; Redondo, Miriam y Segura. Alejandra (2022). Culturas en Común: re-conociendo los derechos culturales. Instituto Distrital de las Artes -Idartes. Disponible en: https://idartesencasa.gov.co/multidisciplinar/libros/culturas-en-comun-re-conociendo-los-derechos-culturales 


� Ibidem, p. 102. 


� “Por el cual se dictan normas básicas sobre la estructura, organización y funcionamiento de los organismos y de las entidades de Bogotá, Distrito Capital, y se expiden otras disposiciones”


� “Por medio del cual se adopta el Plan de desarrollo económico, social, ambiental y de obras públicas del Distrito Capital 2020-2024 “Un nuevo contrato social y ambiental para la Bogotá del siglo XXI”. 
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